
1ª lectura: Deut 26, 5-10 

2ª lectura: Rom 10,8b-13 

Evangelio: Juan 20,24-29 

Tomás el dudoso 

Intro: Tomás es una persona que conocemos casi exclusivamente por algo negativo. No sabe-
mos mucho de este discípulo de Jesús, y en sólo 4 pasajes se han conservado algunas palabras 
de Él. Juan 11,4; 14,5; 20,24-25; 20,26-29. Pero me parece que nos parece. 

Abatido y decepcionado 
Juan 11,11-16: Tomás nos muestra un estado de ánimo abatido. Jesús realmente invitó a los 
discípulos participar en algo totalmente extraordinario. Les dijo claramente, que quería ir a Be-
tania para despertar a Lázaro, que estaba muerto. Pero Tomás se mostró muy abatido. No tenía 
ni esperanza del futuro, ni ganas de luchar contra los problemas. Claro, que fue aún muy proba-
ble, que Jesús y sus discípulos se encontraran con problemas al regresar a Judea, porque justa-
mente en Jerusalén en Judea, cerca el pueblo de Betania, los judíos había intentado arrestarlo 
por sus prédicas en el Templo.  

Pero si nos imaginamos a un discípulo como Pedro, que cortó la oreja de un soldado en Getse-
maní, si pensamos en Juan y Jacobo, a quienes Jesús les dio el nombre Hijos del trueno, o en el 
otro Simón, el Zelote, que seguramente era miembro de un movimiento de liberación llamado 
los zelotes, un grupo que no se abstenía de usar la fuerza para lograr sus metas,  vemos que 
muchos de los discípulos tenían mucho valor y querían luchar por su maestro y contra los pro-
blemas. Pero con Tomás era obviamente diferente, no poseía esta fuerza para luchar, sino nos 
parece casi deprimido. 

Quizás hubiera tenido las mismas esperanzas por parte de Jesús que los demás discípulos. Espe-
raban que Jesús iba a restablecer el reino poderoso de Israel. Pero puede ser que Tomás se vie-
ra desilusionado. Jesús no había vencido a los romanos, no se había portado como un líder fuer-
te o un rey poderoso. Tomás estaba decepcionado por la vida, decepcionado porque el andar 
con Jesús no le había dado lo que había esperado.  

Y nos reconocemos muy bien en esa descripción de Tomás, ¿no es cierto? Es fácil sentirse de-
cepcionado por la vida, aún por la vida cristiana, si nos da lo que habíamos esperado. Nos pone-
mos deprimidos y decepcionados, si no tenemos el éxito en vida, que queríamos haber tenido. 
Muchas veces perdemos fácilmente el ánimo, si hay personas que nos ofenden, o si las circuns-
tancias no están a nuestro favor. Nos quejamos del gobierno y de la crisis de nuestro país, y no 
tenemos esperanza para el futuro. Siempre pensamos que todo va de lo malo a la peor. Tam-
bién en la iglesia nuestro estado de ánimo muchas veces está abatido.  

Fue incapaz de ver y entender la realidad 
Juan 14,5: Tomás también nos puede parecer un poco resignado, cuando le dice a Jesús, que no 
saben a donde va Jesús, y ¿cómo, pues, pueden conocer el camino? En vez de confiar plena-
mente en Jesús, cuando les promete, que conocerían el camino a donde va, se pone dudoso y 
resignado. A veces nos imaginamos que los discípulos tenían mucho entusiasmo e idealismo. Y a 
veces unos de los discípulos expresa también su fe en Jesucristo. Pedro por ejemplo le dijo a 
Jesús: Tu tienes palabras de vida. Y nosotros hemos creído, y sabemos que tú eres el Hijo de 
Dios. Pero Tomás no nos parece el idealista típico, sino muestra un estado mental negativo, y 
expresa más duda que fe. 

Aunque andaba con Jesús por 3 años y había visto todo lo que hizo Jesucristo, escuchado sus 
enseñanzas etc. no fue capaz de ver y entender a fondo quién era realmente su maestro.  

En su última noche con los discípulos antes de su muerte, Jesús les dijo, que iba a volver a su 
Padre, y que los discípulos conocían el camino a donde iba a ir. Pero Tomás no había entendido 
de que habló realmente Jesús. Su comentario a la promesa maravillosa de Jesús es resignado. 

Y otra vez nos damos cuenta de que Tomás es como nosotros. Muchas veces no podemos o no 
queremos ver lo bueno en las situaciones que vivimos. Nos encogemos los hombros, en vez de 
confiar en que cuando Jesús nos da promesas, el las cumplirá.  

Estamos resignados y sin mucha esperanza por la iglesia y nuestra vida cristiana, porque siem-
pre enfocamos en los lados negativos, siempre hay cosas que no funcionan. Si tuviéramos fe 



como un grano de mostaza.... Pero a veces la fe en que Jesús realmente puede hacer grandes 
cosas nos parece muy chiquita. Y no nos gozamos por todas las maravillas que hace Jesús en 
nuestra iglesia y en nuestras vidas, porque siempre hay algo que no nos parece bien, siempre 
hay algo que nos quita la alegría.  

A veces uno puede asistir fielmente a la iglesia hasta ser miembro por años, sin realmente en-
tender la realidad que Jesús nos ofrece. Si, conocemos las respuestas correctas, nos hemos 
acostumbrados a las rutinas de la iglesia, y hacemos muchas buenas cosas, pero no conocemos 
verdaderamente a Jesús, y nunca hemos reconocido, que necesitamos tanto a Jesús y su gracia, 
que sin y sin su perdón estaríamos perdidos, verdaderamente perdidos para siempre.  

La pregunta es si realmente hemos entendido bien quién es Jesús - y lo más importante: ¿Quién 
es Jesús para ti?  

La duda 
Y al final tenemos los dos pasajes, que hemos leído de Juan 20. De esta situación tiene Tomás 
su apodo - el dudoso. Los demás discípulos le dice a Tomás, que ha visto a Jesús. Y ahora debe-
mos recordarnos que Jesús dos días antes murió una muerte cruel en una cruz fuera de Jerusa-
lén. No hubo ninguna duda de que Jesús realmente murió, y los discípulos lo vieron a distancia. 
Jesús murió al igual que su esperanza e idealismo en cuanto a Él como Mesías y como líder de 
un nuevo Israel. Una esperanza e idealismo que quizás le faltaran a Tomás aún cuando Jesús 
estaba vivo. Y ahora los demás le dice, que Jesús está vivo de nuevo. Algo que simplemente no 
es posible. Una persona muerte no puede estar con vida tres días después de su muerte. Esto 
va muy, pero muy en contra de nuestra razón y de nuestros conceptos del mundo. Por eso To-
más el resignado, el decepcionado, con palabras fuertes niega creer en esto.  

Y francamente, ¡lo entiendo muy bien! Si yo hubiera sido en el lugar de Tomás, creo que habría 
reaccionado más o menos como él. Una resurrección es algo totalmente imposible, algo que 
simplemente sobrepasa el entendimiento humano. ¿Cómo puede uno creerlo sin haberlo visto? 

Tomás nos parece de muchas maneras. Tenía una mente un poco negativo, estaba en un estado 
de ánimo muy abatido, porque la vida le había decepcionado. Y para él fue difícil entender y 
creer todo lo que Jesús dijo. Las dudas vienen también a nosotros a veces. 

Y muchos se preguntan, si es posible dudar y ser cristiano a la vez. Muchas tienen miedo de que 
no son cristianos, no so hijos perdonados de Dios, porque a veces les vienen las dudas. 

Pero quiero decirles claramente hoy día, que hay una gran diferencia entre las dudas y la incre-
dulidad. También para nosotros hoy en día es posible dudar en las verdades bíblicas, si Dios 
realmente existe, si todo lo que dice la Biblia es real, si realmente Jesús resucitó, si Dios verda-
deramente puede perdonarme. Pero dudas como estas no necesariamente nos hacen incrédu-
los.  

El incrédulo no quiere creer. El incrédulo no lucha con su fe y con su razón, sino rechaza sin 
problemas todo lo que tiene que ver con Jesús. El incrédulo no tiene dudas, porque esta muy 
seguro en su repulsa de la fe.  

Y para nosotros que nos reconocemos en las actitudes negativas de Tomás, o en sus decepcio-
nes, en su resignación, o en su duda, es posible consolarse con lo que pasó con Tomás al final. 

Curado mediante el encuentro con Cristo 
Porque la verdad es que Jesús realmente resucitó. Los demás discípulos no estaba bromeando 
o inventando una historia genial. Jesús realmente resucitó, y por eso pudo encontrarse con 
Tomás y superar sus dudas. Y Tomás reaccionó inmediatamente - esta vez no con negaciones, 
sino con fe y una confesión fuerte.  

Tomás realmente fue curado de su estado de ánimo abatido, de sus pensamientos negativos, 
de sus decepciones y de su duda. Fue curado por medio de su encuentro con el Cristo resucita-
do. Jesús le quitó todo lo que le estaba impidiendo en su vida con Cristo.  

Y lo maravilloso es que la misma cura se nos ofrece hoy día. Cristo quiere encontrarse contigo, 
quiere mostrarse como el Salvador resucitado, que vive verdaderamente hoy día para darte 
vida y paz con Dios. El quiere superar tus estado de ánimo abatido, quiere volver tu decepción a 
alegría y gratitud.  

No digo, que las dudas nunca vuelven, pero sabemos en tal caso que hacer con las dudas. Debe-
mos ir a Cristo, nuestro Señor y Dios. Al revisar todo lo que ha Jesús para nosotros hasta hoy 
día, nos daremos cuenta, de que, sí, vive y obra para nosotros con su amor y su gracia. Enfoqué-



monos otra vez en Él y en su obra maravillosa y salvadora para nosotros, porque sólo un en-
cuentro verdadero con Él nos puede cambiar.  

Vamos a usar la temporada de la cuaresma, que empieza hoy día, para buscarlo a través de la 
oración y su palabra, y a través de la comunidad de los creyentes en la iglesia. Y acordémonos lo 
que dijo Jesús: Dichosos los que no han visto y si embargo creen. No lo hemos visto físicamente, 
pero creemos, porque nos encuentra con su amor y su bondad. 

Gloria sea al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, que era, es y será el único verdadero Dios desde 
los siglos y por los siglos. AMEN 


